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G A Z E T A  D E M ONTEVIDEO.

M A R TES 24 DE DICIEM BRE DE 1 8 1 1 .

D I A L O G O  T E R C E R O .
*  A

,"Entre Filopatro , Acéralo , y Moros,

A C E
raste de mí 
ñaña?

Porq dime, querido Filopatro,
priesa después del paseo de

sepa

FU. 
a de 
Acer

Porqué se pegó el necio Moros tra

Sin embargo; como le dixiste que tenias que ha
cer, y  que á otra hora hablaríamos, recelo poda
mos librarnos esta noche de su compañía; y  10 que siento 
mas es, que nos impedirá continuar nuestra conversación
interesante
FU En lo mismo pensaba y o ; mas si viniere, no te 

apures, sufrirémos sus necedades, y acaso con nuestras 
reflexiones se logrará hacerle entrar en razón 

Acer. Dime por tu vida, ahora que nos hallamos solos.
C el Sr Virey con est<

i beberlo, ha venido
que
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FU. Te aseguro, querida amigo, que es ese un puñal 
que tengo arrevesado desde el momento en que leí leí car­
ta de Q lerétaro. Q liando nos lisonjeábamos de haber lo­
grado después de dos aíios de malos ratos y continuas va­
riaciones, mi xe£¿ de las mas completas circunstancias, 
que venia i  ocuparse todo de nuestra felicidad, bien age­
no de encontrar en la fidelísima, noble y generosa nueva 
España el fuego de la discordia, ni el ruido de las armas 
destructoras, verie en precisión de volver á empuñar la 
espada, que tan gloriosamente desembaynó en Córdoba y 
Bayleti; y de hacer planes y tomar providencias, como 
si estuviese en Ubiercar, ó Taraocón y de pensar-en ata. 
ques, como si se viese todavía á la fíente de ios malva­
dos franceses; te aseguro que el corazón se me comprime, 
y  que quisiera sacrificarlo y  comprar con él la tranquili­
dad de mi patria. '

Acer, Ahí viene ya Moros ¿No te lo dixe?
FU. No importa: seguiremos la conversación pasada. 
Mor. Caballeros muy pensativos están ustedes. ¿Que? se 

trata de Tierradentro¿ Pues, y que. dirán ahora fus 
aoiigotes, Filopatro? • -

FU . Mis amigotes? No entiendo*
M or. Bien me entiendes. Ahí tiene Ud*; torna que to* 

dos somos • españoles; vuelve que somos hermanos. Pero 
entre tanto Tas mejores tajadas se las soplan ; y á nosotros 
apenas nos queda el caldo y las piltrafas Miren ustedes 
pues las resultas.

F il. Siempre os tuve por necio, Moros;, y yo debía 
evitar vuestra con versación. Mas ya que os. entrasteis por 
esta casa * ó habéis de .salir de ella desengañado, ó a lo 
menos confundido..

Acer. Creo que Moros habla sin malicia.
Fil. Basta que hable neciamente: asi se sopla, y  se fo­

menta un fuego, que debe apagarse por todo hombre re­
ligioso y hoirido. Las revoluciones comienzan por resen­
timientos » que deben moderarse. Si ios hombres de algún



carictdV no procuran desengañar al pueblo, este abrigá 
cualquier especie lisongera, corre tras Ja sombra de justi­
cia o felicidad, que se le ha pintado; y luego se halla 
con que todo ftté sueño; habiendo entre tanto sufrido por 
alcanzar aquella fastasma males terribles, y dias los mas 
aciagos y calamitosos.

Mor. Abora si que yo no os entiendo. ¿ A  que viene 
todo eso?

F ií. Esa e9 vuestra necedad. Habíais sin tón ni són; es­
pecies muy delicadas sin advertencia; y sin pararos á re ­
flexionar en las consecuencias, sembráis lo mismo aquí i 
que en la calle, el grano de la discordia, qué fermenta, 
crece, y puede parar en un árbol, que os caiga sóbrela
cabeza
Acer. No te acalores, Filopatro. Di lo que te parece 

de los empleos, pues Moros ha tocado esta tecla.
FU. Pues digo en primer lugar, que si se habla délos 

primeros empleos del reyno, es una injusticia, y una gré- 
sera falta de principios políticos, quejarse de que no seden 
á los naturales de un país. La recta administración de la 
justicia, que es el primer interes de los que viven en so­
ciedad, exije que los vireynatos, gob ernos de provincia, 
Indita aíras y otros empleos semejantes , se confien á perso­
nas, que no tengan relaciones ni conexiones en el distri­
to , en que exticen aquellos oficios. Esto se ba observado 
en todos los graf des rey nos y  estados; y nunca ha sido 
justo ni racional motivo de queja En España no se ha 
quejado jamas Galicia porque el capitán general no sea ga­
llego, ni Valencia ni Navafra porque sus vireyes hayan 
sido extremeños, ó leoneses.

M or. Bien: pues sea presidente de Guadalaxara un me­
xicano, y  virey de México un havanero.

Acer. N oeaá mal reflexionado.
• « I \ * I ÉH, * a % . jq ggjfAafc* t \ ^ > y w * * ! f » 1 I • s* i t  - - jMj

FU. ¿Eso quéreis? Pues primeramente me bajéis de
confesar, qué eso no puede ser siempre; sino que habien­
do en lá vasta extensión de la monarquía de España tan*



m
tas provincia?, y en. ellas-.tan ros -hombres cíe uyertio , sol©

i  toque un empleo depu que una
ésos á ios nacurales de las americas.
Acer. Lo dsmis sería ya ambición Basta que de cuando 

en cuando participemos de la nata.
Mor. Digo lo mismo. Pero que nunca, nunca hayamos

comido de esas pulpas......... _ . (i' . . '
F d . V e aquí, que habéis caído en el lazo , y que de­

béis daros por convencidos. Yo pudiera confundiros con un 
largo catálogo. Pero supuesto que os contentáis con tan

M el virey de M marques de
Cad’ reita ¿ de donde era aafural? donde nació e! virey 
marones'de Casa fuert**?s í cual fué Ja V ir
Conde de 
elogio liará

o >

liagiged quien conocisteis , y cuyo
:npr en México

da?
Mor

po gradee i

No lo sé.
Fit. Pues sabed que ios tres fin Americanos: ios

dos primeros nacidos en el Perú , y el tercero en la Ha- 
vana, y  educado en México. Tampoco sabréis que el Sr¿

néricano. Ni me-Vertiz , V irey de Buenos-Ayres, faé A  a 
nos tendréis noticia de que el marques 
Americano, filé Gobernador de Canarias. Ca

Valp
G

ral de Oran, Virey de Tremecen en A frica, Conseje
de Estado y V
decañas, Amér fue Capíta

que Marqu fié

tos de España, y  Virey de Valencia
Un
de

Amé rica no , fue C G

V at­
ios Exerci» 

Conde de la 
del Exercito

Rs p a i.1 a Francia, v V ir
Mor. Es que.....
FU. Poco á poco, escuchad. El

D
leal
ÉÉ

marques de M ortara, 
drigo Orozco, Americano, fue ge eral en Flandes, 
y Fueuterrabía: El conde de San Donas, americano 
d en Flandes: D. Fernando Davila , americano, ca­

pitán general del re ya o de Tierra fírme: El marques de
Cancha, americano, capitán general del reyno ue Lhi'ei



genera les interinos del Perú,
Mor, Y a ...C o uno no esta

•  ,

gado i  leer las fees
del bautismo... «Como las gazetas no nos dicen de donde
son los empleados.

Acer N o: esa no ipa. Confie el S r . Moros
ílop

FU.
pod

cumplido inas de lo que ofreció, y mas

Mo do

Me
pat

de no obstante aun les
lie de añadir mucho en la materia.

Acer Si
Fz7. D.

de la real armada

por Dios : igo
Coryete , americano, fue capitán general

Carlos 
cano,

fa
pa

moso pa
Gerona

José \
El mai Villa

rocha, americano, fue presidente de Panamá, y capit
gene Filipinas. S americano.
fue ayo del infante D, F e lip e .s  El duque de S. Carlos, 
americano, fue mayordomo de nuestro idolatrado rey 
FERNANDO  K//., y hoy le ai
¿Queréis mas?

omp cautiverio.

M or 
FU.

vaya veamos si se os agotan la¡ 
D. José de los R íos, americano, fi

ci D Manrique v D. Tosé M
guerra. --D . Migu 
mineo Orrantia S ci d V

J  '« u n B M D H
alenda.-- D. Miguel 

Lardizabal, D. Tadeo Galisteo , consejeros de Indias. —D.
Ma

Acer.
de Lardizabal, consejero de Castilla ¿Todavía 
Prosigue hasta donde puedas, que me estoy del

tando en tus noticias
Fim P u es

D. Antonio Morga, D A  
Rivadeneira ¡ D

ndo. Oidores de México americanos:
Terreros, D Tristan

D D
Agustín Franco C f a1 Herrera

Parraga, D Urquiola, D V



D. Aldnzo Eúrita , D. Ambrosio Melgarejo , y  su hijo D* 
Ambrosio Eugenio, D. José Rodesno , D. Antonio Riva- 
deneira D Francisco MaMouado, D. Tomás González 
Calderón. D. Manuel Bodega, D ; jóse V illafrñe, D. 
Melchor de Foncerrada , D Manuel Urrutia, D. Jacobo 
Villanrutía ; D. Joaquín Mosquera . D Manuel Campo 
R ivas, y ot os cuarenta. Y honorarios: los Velazquez de 
León, Fagoagas, Castañedas, Übregones, Rodríguez , V e 
lasco, y o tres ciento.

JSdor. Yo estoy aturdido*
Fil. Americanos oidores de Guadalaxara. ; D, Jirert Ca­

no , D. Luis Hidalgo , D Diego Calderón - D Bartolomé 
de ia Canal, D Manuel de la Garza, D. Juan Miuti- 
11a , D. Antonio Uillarruria, nada ménos que regente des­
pués de haber sido oidor de Ciiarcc.8 1 y los Honorarios Tor­
res i Torija § Clavijo |  y Flores Alatorre bien conocidos 
de ustedes. De Guatemala D. Francisco Sol¡8 D PedrO
Barreda, D José López, D Gabriel M exra, D. Francia-

0

co A vila , D Juan Davila y otros muchos, quenotengo 
ahora presentes. De Wí:nila\ D. Juan Q'tesada D. A n -

l D García Carvajal > D. Pedro Bolibar , D.tonio Rodríguez
Juan Jauregni, D. Francisco Cotilla, D ... . .q u é  se yo
cuantos mas.......

Acer Jamas pudiera yo pensar en un número tan co­
pioso de togados americanos.

Son incoatables los np t o de­
cíase de destinos \ bastaba sin duda, para acallar la insolen­
cia con que se quexan los necios, el catalogó de los que 
fia citado el autor del dialogo; pero habiendo hablado aquel 

——  ferencia los de Nuevd-Espá-en
na

M y citado co i
nú seria justo que dexase.mos de recordar los muchos

Arrique en todos destinos hay condecorados en la 
ridional; todos es intposible nombrarlos porgue cansaría su
lectura hasta á los nrer» interesados en recivir esta noticia,



¥il. Pues advierte que D* * Francisco Solis, Mexicano*
fll ¡IB

fue capiten general de Guatemala; que D, Diego Vargas? 
mexicano, fue capiran general de CoGcayagiia; que D. Pe­
dro Fernandez Madrid, americano, colegial de Santos, 
como otros muchos que he nombrado , fue intendente de 
exercito en Cartagena y superintendente de la casa de

y en presentar el desagravio á la virtud y al talento ameri- 
eá/io; por esto se a nade tan soio una lista de los: oidores y y  
demás, empleados de las Audiencias . que actualmen te exer cén 
en ellas la magistratura , citando después algunos otros em­
pleados , que han sido condecorados con las primeras dis­
tinciones.

A U D I E N C I A  D E  L I M A .
• H  * 4 .  ~  I  ,w ' 1 9  A  - 1 1 *  m £  * g J #  a  . 1 .  .1 ■ * \  * JÉ p ,  kg | '  M,. * L  ^  *  .  A A t  j d  Í É H p  * *  i -  É L  J  É  J j

D. José Baquijano oidor, D. Diego Braho del Ribe» 
rO, alcalde del crimen honorario, D. Vicente Morales, 
alcalde del crimen, D. Joaquín Fernandez Leyba, alcal­
de del crimen, D. Miguel de Gyzaguirre, fiscal del cri­
men, D. José Muñoz, asesor del víreynato, alcalde del 
crimen, honorario, ps Audiencia de Charcas $¡¡ D Manuel 
José de Reyes, oidor, D José Félix de Campo-blanco id. 
D. Manuel Antonio Tardío-, Alguacil mayor, D. Pedro 
Vicente Cañete, oidor honorario, teniente asesor de Po­
tosí. D, José de Arriz oidor honorario , Agente fiscal de 
Lima. D. Cayetano Beion, oidor honorario Asesor del 
Ayuntamiento de Lima , D. Victorino Rodríguez Fiscal
electo de Charcas , murió fusilado por orden, de Castel/i, 
Audiencia de Chile z=¡ D José de Santiago Concha , D José 
Santiago Aldunate, oidores', D* José de Irigoyen oidor 
honorario.» Asesor del Ayuntamiento de Lima zz Audiencia 
de Santa fé  pe D. Andrés Porto-carrero, D Francisco Cor­
tazar. oidores. =  Audiencia de Quito. =¡ D-.N. Muñoz oidor*
D. León Pereda Asesor de la presidencia oidor honesa*



HPHj

moneda de Santa Fé; que D. Rodrigo Mddonado, D. Andrés
Sara Iza y D.-Diego iVeguellina > americanos, fueron oido­
res dí Granada , Cartagena y Charcas. DeinquiAdores no es 
fácil contar el numero de americanos, que Ua habido ; us­
tedes /lili conocido y conocen varios; y yo me acuerdo 
ahora del señor O vallé , que fné inquisidor decano deTo* 
ledo, y delSr, Ordoñez, Doctoral de Cuenca, inquisidor 
da la suprema. Qué os parece, Sr Moros? están excluidos 
de los primeros empleos los españoles americanos?
I Mor, Ya he escuchado. ¡Y  que razón hay para que 
todas, todas las plazas, por exemplo de oidores, no seden 
á los naturales del pais?

Acer, Eso es volver al principio; y es una necedad lo 
que pretendes. ¿Y a  no ha dicho Filopatro , y es constan­
te , que el publico es el primer interesado en que la jus­
ticia se administre por hombres, que no teñgan á Ja ma­
no parientes, ni conexiones, que les hagan doblar lavara 
en perjuicio de los miserables?

F £/. Oid en. confirmación de eso. En las audiencias dé 
Valencia , Barcelona , Navarra y otras de España , no 
hay mas que dos plazas en cada una para naturales de 
aquellas provincias. En la de Sevilla fné decano muchos 
años hasta su muerte el Sr. Bruna , ministro respetabilisi-

rio. D Andrés de Iriarte fiscal. D Antonio Garfias ase­
sor de Chile oidor honorario, fí Audiencia del Cu$co.zz 
D. Pedro Mariano Goyeneche , D. N. Vidaurre oidores, 
D. Manuel Galeano honorario. |f Audiencia de Buenos-Ay- 
res. D. Manuel de Irigoyen , oidor, D. José de Acevedo 
id. Dé Julián deLeyba id D. Miguel Lastarria Fiscal de la 
real Hacienda , D. Mmufci Felipe Molina fiscal de lo ci­
vil y criminal. D Miguel Gregorio Zamalloa oidor ho­
norario. Asesor jubilado de Montevideo. ¡|  Audiencia de 
Caracas M D Francisco Berrio fiscal de real hacienda»
D. Antonio Fernandez de León oidor honorario.



habiendo vacado en $M tiemp
pudo Y mas bien le dió el rey

en la primera honores del consejo , en ía segunda bono
íes de la cansara, en la tercera honores del consejo dees-

1tac! o , perminr egen de
Sevilla, donde había nacido. Y antes hicieicn á un so
ferino suyo oidor Val
de alcalde á la audiencia donde estaba su tio. Contemplen
ustedes ahora, y comparen este rigor con la condescenden
c ia , que se lia tenido con ios mexicanos en

Mor. Ya , ya lo veo»
p a

Fil, En una palabra ; tampoco sabréis Mores, que elSr,
Viilaurrucia , Am rTil p de Guadalaxa-
r a : que el Sr. Recavanen A fue Presidente de
Panamá , teniendo solos 27 anos de edad: que e4 Marques

que el Sr. O!
A fué Presidente de México:

A C Ge
igno C r e o  q u e S

Regente de Santo Demingo y de M éxico, era A
ricano; y que sin salir de México jamas fué Re

En el año de eran americanos todos Jos oidores de
ncipal mente en la de Chile

excepción del decano, todos eran
Ha

pa
gualmenre un sin numero de Intenden­

tes en P y en el dia conozco Mos
Arequipa, y  al Sr. Recavarren de Tarma-

nen los americanos.
gobí de provine

ntenden
Chile lo son igual también el Tesorero y con­

tador de la de Potosí.
Consejo de Indias tienen plaza los Sres

Mosquera y Figuero Francisca ispe

Charcas que lo es honorario del
Manuel lose de Rey



ge ncé de esta A ef Sr. Guevara. Por ultimo . elí
Ctrio 1 7 3 2. publicó ti Dr. Peralta Catedrático de Lima i  s1*
erudito Ponería intitulado L

C J .

'Tía fundada , y asegura que 
ico Vireyes , siete generales, 
Inquisidores * diez Presiden­

te cien Oidores, diez Arzob O bis
uriles todcs de la Mer
M or, Pero aquí hablamos de la Stp

00
FU.

panoles A
No seáis necio , hombre. Para la queja de si losEt-

ñ
A

ó empleos honoríficos ¿que

decir que el Gobierno Español prefiere los Peruanos á los 
Mexicanos? ¿ Y  no lo habéis oido ya? son acaso nacidos 
gil-, la Meridional tantos, como os he referido?

M or. S
Vil.

no es mas que .
Esto no es mas que ser vos un solemne majadero i

á quien la luz ofusca mientras mas clara y brillante.
M or

a
No tanto. Yo bien eonozco que no hay que re­
prueba

mero de A Obisp
Lo decía solo, po ñu­

t í qué había
habido , Americano? del Per po por
tenido tantos.

Vil. i Valg 
E l desengaño

ir
habéis

que no escarní* 
nido en cuanto

todavía
emplee

Seculares, ¿ no debía haceros mas cauto para no arrojar
proposiciones magistrales y resolutivas?, si no sabéis,

CO F de estos se cuentan el Sr. Arzobispo de Gra
nada Ce/i Aiiddlucia') S obispo de l C Sal
H a Sta C
oue falleci

Sierra, y  Panamá; no hace mucho
Sr. Moscoso de Córdoba Sr. Ma

C s Aídunate de Guamanga S r Alar
i Concepto
prebendas.

y Sr. Va G
casi, todas están en am&

rica nos.,



si dudáis, preguntad á qtiien mas sabe ; pero no liablei* 
con tanto descaro de lo que ignoráis.

Acer. No te alteres, amigo. ¡Ilústranos, pues 'Convenzas* 
te , que Moros tiene sus cosas; pero bien comprende la 
fuerza de tus demostraciones.

Fil, S i ,  yo tengo mucho placer en ello. ;; ojalá que mis 
palabras llegaran á los oidos de todos los que por falta de 
noticias están descontentos! Nuestros paisanos tienen un 
talento despejado y  son dóciles; y estoy seguro de que 
no son capaces de oponerse á la razón. No habrá tiempo 
para satisfacer hoy á Morós en el punto de Mitras, que 
desea; tiempo nos queda* Ahora bastará decirle dos cosas- 
Primera , que esta America ha corrido parejas con la me­
ridional en todo lo que es recibir honores y atención de 
nuestros Reyes, y  alto Gobierno. Segunda , que si alguna 
d’ fereacia se encontrase en las 6«mas de Americanos dis­
tinguidos , que lo dudo , deberá atribuirse á lo que ya 
dixe otra vez de la rnayol fortuna de los Europeos: esto 
es: á que saben ingeniarse mas que nosotros, á que no tie­
nen ramo miedo al mar ; á que son mas los que en dife­
rentes carreras se proporcionan á los premios, honras y  
empleos

Mor. Pero en qué quedamos de empleos eclesiásticos? 
F¿7. Porque no rebenteis con la curiosidad, ¡sabed por 

ahora que los Americanos hemos tenido un genera! del 
orden de S Agustín, el Rmo. Vázquez, Limeño: y otro
general del orden de Sto. Domingo, el Rmo. Monroy, Que- 
retano: que hemos tenido los mexicanos veinte arzobispos 
y  doscientos obispos, y que sí no hemos tenido papas, tam­
poco la antigua España los ha tenido desde que hay Espa­
ña nueva.

Mor. Y decidm e,....
Fií, Otro d ía , otro dia.
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A R T I C U L O  D E  O F I C I O

C
apitan generalD.FranciscoXa

Valencia de Aleantara, elice !o que sigu
„L a  columna móvil del brigadi Pablo M

se hallaba ada de otras tres de los enemigos; p e r o
aquel experto, activo, y bizarro comandante no solo se
desembarazó de mas de 2uO pr »  • que entregó al
tercer exército, sino que supo burlar todas las diligencias 
de los contrarios, sorteando sus movimientos con bien en
tendidas , aunque pen marchas y contramarchas per
Jo intrincado de la Sierra-morena, no dexanclo-por esto
de ap la ocasión
como lo verificó V
Haba alojada y descuidada

Mía de atacar al enemigo, 
deL Duque 1 donde se ha- 
columna móvil que había

salido V
Co a Morillo del pueblo llamado la Go

druga P
llegó á Viilanueva del Duque á las 1 y media de la-ir ana
na sigu • pero los enemigos le esperaban bien pre 
venidos en una fuerte posición por los avisos que habian 
recivido de Pozobíanco| á "pesar de esta circunstancia

no dudó atacarlos al momento 
aue al cabo de fres cuartos de hora

desv O Mo
con un vivo fuego

ponerse en retirada precipitada
en buen d acia Ssp dexando en el campo de

pita 1 soldados muertos-, 1
heridos, de los que murieron 5 inmediatamente i 37 Misi­
les de guerra ;'.-5 caballos , 111 prisionero y va
sias despojos de □ ages E i de



de hallarsefanteria de- Morillo 
amenazado su flanco derecho por fuerzas muy superiores,
no permitieron siguiese la rápida retirada dtl enemigo';
pero lo eXecuró la caballería por espacio c!e do' leguas,
en que les obligó a formaf 
dose después por un sug

P------ •
:o de toda confianza de Espiel, 

52 heridos en el pueblo', y entre ellos 
su comandante, que llevaba reta una pierna. La columna 
de Morillo tuvo un soldado de caballería, 4 de infantería

que entraron ten

y nn tambor muer-tos-; 15 soldados de infantería y un

•  #ótguio
cabo de caballería heridos; 3 caballos muertes y 5 heridos.

Morillo ,s;u marcha para Hinojosa f Monter-
3: la Serena y D. Benito , en donde «11- 
noche que los tnemigQs en número de

y i  pedreros habían entrado 
ra siguiendo sus peses: dispu-

rubio, Zalamea d
po el 9 por

á las o de la tarde Cas
so inmediatamente qtte marchase 
cer | hacia Medelün, y con parte de su caba­
llería quedó de observación en D. Benito. Allí fue
gado por los enemigos

guerrillas una vigorosa
cargas al enemigo * que

a: en la íla- 
íuvo un ca­

pitán y 3 soldados muertos con varíes heridos. De este
modo siguió desgracia alguna hasta ¡os callejones de
Mcdellin j aprovechó el enemigo el memento de la desíi

pueblo
rgenro cogiendo 4 prisioneros: 
carearles nuestra caballería, matando

centro
m tm u

lguros; pero perioridad
proporciono

dos. Entre tanto dispuso que la compañía de cazadores 
del regimiento de la Union ocupase una altura frente

para proteger su paso rapicamen
te, y el enemigo tuvo que retirarse al pueb’o con preei-

Mo
filio su tropa según exigía la inferioridad de sus fuerzas

Ub



¡condguieiido así fetírarse felizmente por la casa de potas 
hasta llegar á Montanclies el 30 por la noche, y el 31 
pasó á Caceres.

E11 todas estas operaciones militares y  las anteriores 
ha elogiado Morillo, y  recomendadome muy particular­
mente al capitán D, Gabriel Corrales, comandante del es­
cuadrón de la cruzada de Alburqtierque, y al de igual 
clase D. Francisco Vitorino. Por mi parte no debo omitir 
el mérito contraído por el brigadier D. Pablo Morillo en 
sus expediciones, y el justo crédito que ha adquirido por 
el acierto , actividad y bizarría con que ha sabido condu­
cirse en las mas apuradas ocasiones, sacando victoriosa su
columna m óvil, acosada por codas partes de enemigos.”

Subscripción voluntaria para socorrer con un vestido 
á los prisioneros de las piedras del ramo de marina, que 
se lian presentado en el Apostadero, recogida por los Ca­
pitanes de las fragatas general Apodaca, y  Marques de 
la Romana D ]uan Rápelo, y D. José Fernandez gradua­
dos de Aiferez de fragata.

Pf., 1 D José Ramón de Ar-
E l Sr. Capitán General 16 ó teaga 8
E l Sr. Comandante Ge­ D Sebastian Herrera 4

neral del apostadero 16 6 U11 Patriota 4
D  Manuel de Iglesias 16 6 D Juan Cruz de Urquiza 1
D  Jacinto Romarate 8 D Manuel Vidal 1
E l Sr. Coronel del Fixo 16 6 D Pablo Gómez a
D Martin de Assa 8 Un Parriota 1
D Miguel Sierra 8 D Antonio Fernandez 4
D Pedro Corcuera 4 1 El Sr.Capitán del Puerto 4
D Antonio Cordero 4 U11 Patriota 1
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nuel Cayetano Pacheco 
José Junquera 
Francisca de Paula 

Afeo vendas 
D Tornan Jcnes 
D. Juan Ferref 

MarineL Agüete 
D Francisco Xavier Fer*

rer
D Juan Angel de M i-
^hileaa

D José de Ecbegaray 
D Francisco Toubes 
Villa geliitO
D Andrés Padia 
D Juan Ust 
D Andrés Pernadas 
D Francisco Baraona 
D Mateo Magariño 
D Santiago Masa 
Un Patriota 
Otro id,
D Francisco Jnanicó 
Los SSres*. Berro y 

razqtriiL
R . Y. K.
D Rafael García 
D Antonio Moreno 
D Pedro Sagreda 
D Carlos Camuso 
D Gr ego ría Pasan
D> José B atHej

no
uo

D Antonio Arteaga 
D Martin Choza 

Simón Suarez 
Francisca de Castro 

D Pascual Díaz, cíe Teño 
rk)

D W enceslao Revilla 
Manuel Mazariego 
Manuel Cipriano 

D Manuel Ximenez
GomeY.

D Ranton Velasco
Feliz de Mas

O

J
May

í Girigat
Gesta!

Antonio Melio^
Miguel Cesta 
Marheo Dupin
F . Magallanes

Da Rosalía Velasco 
Temas Sobrado 

Sebastian Plat 
Salvador Murtre
Juan Sarria.
Benito Amoedo*

/lanuelManrino, Antonio
Barcia, José Payan , Lo» 
renzo Fernandez

•Romana
Marq



D Tomas Sebastian
Duque.

D Nicolás de la Reá. I
D Valentín de Arana.
D Pedro Leguina.
D Corneüo Cerro.
D Juan de ios Reyes.
D Juan Antonio Molí* 

tel. . i
D Gerónimo Añeses.
D José Aguila.
D José Pedemonte.
D a. María Baldomero, 
Un Patriota.
D Sebastian Bursine¿
D Manuel de la Puen­

te una chaqueta, pan­
talón y chaleco.

D Vicente Berros.
D Bartolomé de la Vega. 
D Francisco Naranga.
D Andrés Mirazo.
D Bartolomé Grao.
D, Ignacio Coll.
D Teñías Naranga. 
t) José Vidal.
D Bruno Guirart.
D  José Msndieta.

' i D Antonio Sainz dé la
2 11 Peña,1 " gjj A '. /' y > 4
6

. 1
6 D Martin Gassas. 1 2

ó D M gnel Aguilar. 7
4 D Manuel de Basabe. 8
2 ! D Pedro Contamina. 8
2

V

D Juan Antonio Alva*
rez. 4

6
6

D José Medina. 4
2 D Salvador Hernández. 1
1 D Simón de Momeña. 8
2 Por disposición del §r.
2 . Comandante general
1 del Rio. i?
4 I Frasquita. 4 1

Suma del que

Por 6 ps. fs. que me en­
| tregó D Tomás Sobra*

do por disposición del
2 Sr. Comandanie gene­ •

2 ral del apostadero 6
2 D José T-auIer. 4 m

8 El Escribano Márquez. 7 5
2 Un Patriota. 4
2 D Cristóbal Carset. 4
4 D Ildefonso García. 6
2 D Juan Rápelo. 1 j 16 6
2 D José Fernandez Pe-
2 rez. _ r: 16 6

se há recogido. Pesos fs« ; 662 I

Montevideo 12 de Diciembre de 18 1 1 .= : Juan Rape 
lo .—José Fernandez P ereza  V o. B “ . José María Salabar%

£ a  la Imprenta de la ciudad de Montevideo


